Premio Fomento de la Educación y Desarrollo de los Pueblos

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                            El pasado lunes 24 de marzo se llevó a cabo en el salón de actos del Colegio Jesús María la ceremonia de entrega del Premio “Fomento de la Educación  y Desarrollo de los Pueblos”, que el C.I.P.E.S. viene otorgando a destacadas personalidades, en reconocimiento por su trayectoria y esfuerzo constante por el desarrollo desde un convencimiento fundamental: la educación es la base imprescindible de la obtención de posibilidades y la construcción de la vida en sociedad. 

Frente a un auditorio formado por legisladores nacionales, miembros del cuerpo del diplomático, autoridades de la educación pública y privada, alumnos y padres del colegio anfitrión, vecinos y amigos, los panelistas desarrollaron sus exposiciones. Todas ellas cargadas de emoción, de ideas, de realidades e historias de vida en compromiso. 

El premio fue concedido a dos figuras que desde lugares bastante distintos entre si han dedicado su vida a los otros. A la preservación de los valores dentro de los cuales se han formado, ya sea los adquiridos por una cultura de integridad barrial y escolar, desde instituciones surgidas en búsqueda de respuesta a las carencias y desigualdades a las que muchos se enfrentan desde temprana edad. Por su lucha teniendo a la educación y el amor como pilares para el desarrollo de oportunidades. Así el C.I.P.E.S. destacó tales rasgos en la figura del Contador Enrique Iglesias y la del Padre Mateo Méndez. 

Las razones del Premio

El Lic. Jorge Scuro, Director del CIPES, expresó así las razones que hicieron que su organización decidiera que Iglesias y Méndez recibieran el reconocimiento. 

El CIPES es una  institución que surge asumiendo una vasta acción de extensión educativa y social  desarrollada  por el Colegio Jesús María desde hace muchos años. Dado que esta tarea excede lo que el colegio puede abarcar, ahora el CIPES es una ONG independiente que tiene sus finalidades y objetivos propios.

Este pueblo  de Carrasco Norte, hace treinta años, nos dio la oportunidad de hacer una tarea de escuela con un compromiso social, con un compromiso barrial.

Conversando, con el Maestro Julio Castro, en la época de la dictadura,  lo que significaba para él la experiencia de la escuela de “La Mina” (en la campaña de Cerro Largo)  como centro de irradiación social de una escuela y uniendo aquella experiencia a mi modesto trabajo de maestro rural surgió la motivación de retomar  tareas de extensión educativa desde la escuela hacia el barrio.

Hace unos años UNESCO  otorgó a la Mtra. Directora de Primaria del Colegio Jesús María, Alma Molina, el premio “Mensajero de la Paz” y luego también al mismo  Colegio  por su tarea de educación y acción ecológica hacia el barrio y con el barrio.

Estas distinciones hicieron que el CIPES se relacionara con UNESCO y conjuntamente se entregó esa distinción en varias oportunidades. 

DESTACADO: “Nos interesa reconocerles en vida nuestra gratitud”

Hoy estamos  entregando el premio “Fomento de la educación y desarrollo de los pueblos”, a dos personas en quienes reconocemos valores dignos de ser destacados y propuestos a la consideración de nuestros jóvenes y conciudadanos. Celebramos por las vidas de estas dos personas, cada uno, desde lugares distintos, desde donde les tocó desarrollarse, en sus cargos, en sus opciones de vida. Uno desde la alta política, canciller de la República y  responsabilidades internacionales, y otro desde la vida religiosa.

Nos interesa reconocerles en vida nuestra gratitud. Su testimonio nos sirve a nosotros y toda la Comunidad Educativa y barrial. 

Lo interesante de esto es que ambos apuestan por “ir a más” y esta es la estrategia educativa que queremos seguir con esta distinción. No se conformaron con vivir la vida tranquilamente, sino que se esforzaron por realizar una tarea superior, aunque les exigiera un esfuerzo mayor.

“Iglesias tiende puentes”

En el caso del Cr. Enrique Iglesias, es un hombre que tiende puentes,  que busca unir contrarios, opuestos. Tender lazos supone la inclusión. En el Uruguay tenemos que pensar en la inclusión. La inclusión es una temática educativa que se viene desarrollando lentamente pero que a nivel social y político requiere grandes esfuerzos.   El CIPES hace un año y medio investigó estos temas de exclusión e inclusión y publicó un libro llamado “Brechas de aprendizaje en Carrasco Norte”. Aquí donde estamos y donde ustedes dejaron estacionados sus autos, la repetición en primer año escolar es del 39.7%   (datos del año 2003). O sea de cada 100 niños que hacen primero de escuela en Carrasco Norte repiten 40. En Carrasco Sur, pasando la “línea Maginot” que es Avda. Italia, repite el 3.6%. Y en esta zona donde en total son 28 escuelas y liceos, hay escuelas que no tienen repetición en primer año. Entonces, si hay algunos que lo logran, ¿por qué no intentar que lo logren todos? Cuando un niño hace bien un problema difícil,  le digo al niño y a los padres que si pudo hacer una vez un problema difícil, quiere decir que puede. Depende del apoyo que le demos para que se confirme en sus posibilidades reales aunque no desarrolladas. Pero si sigue repitiendo mal los ejercicios, es que algo pasa. Algo  no le favorece las condiciones que él necesita para hacer bien los ejercicios. Rompámonos la cabeza para ver qué pasa.

En Carrasco Norte sucede eso: la escalofriante repetición en primer año escolar. Es cierto: aquel porcentaje de hace siete años viene disminuyendo, tenemos que reconocerlo. El promedio del país también bajó, estaba  en 22%, ahora estamos en 19%. Tuvimos lugares en que pasaba del 40% y también bajó en estos últimos años. Por lo tanto si bajó, quiere decir que se puede. Es evidente. Además no siempre fue así. El Uruguay tuvo excelentes niveles de enseñanza y educación primaria.

La integración a nivel escolar es el tema que nos apasiona profesionalmente. Pero creemos que toda la sociedad uruguaya tiene que hacer un esfuerzo por integrarse desde sus más distantes componentes.

“Mateo eligió jugársela”

¿Por qué hemos citado aquí al Padre Mateo Méndez? El Padre Mateo Méndez es un hombre que se complica la vida permanentemente. Se mete en cada lío fenomenal.¿Por qué se mete en tanto “líos”? Ustedes piensen que la vida religiosa también puede ser muy sencilla, es decir si uno cumple con las reglas, lleva una vida modesta y tranquila,  vamos tirando. Sin embargo, Mateo ha sido un hombre que eligió otra cosa en la vida. Eligió jugársela y ahí viene el tema que tenemos que proponerles a nuestros jóvenes. 

Este país tiene una población realmente fantástica. Realmente creo que “como el Uruguay no hay”.  Pudimos hacer cosas muy buenas. Pero… eso supone esfuerzos y el primero es entendernos y atendernos entre nosotros.

Cuando estuvo el Papa Juan Pablo II, en viaje a Melo dicen que miró desde la ventanilla el avión y dijo: “¿dónde está la gente en este país? Claro, que eso lo digamos nosotros no causa gracia, pero que lo diga el Papa mirando desde la ventanilla para abajo sí. Si ustedes tienen la experiencia de recorrer la ruta 6 o ir por el este de Salto y Paysandú se van a impresionar.  Tener un país poco poblado tiene inconvenientes pero también  tiene algunas ventajas. Lo verdaderamente grave de un país con poca gente, es que su población sea de poca calidad productiva y cultural. Este es el punto. Y este es un tema que nos remite inevitablemente a la educación.

En el caso uruguayo, ser pocos  es una desventaja, por la proximidad de los gigantes vecinos, pero la peor de las desventajas, es asistir a la caída de la calidad de nuestro sistema educativo.  Ser pocos con alto nivel educativo y productivo es una cosa, pero ser pocos y que además, nuestros hacendados tengan que salir a buscar a la Mesopotamia argentina o a Río Grande do Sul, peones para que le manejen máquinas de U$280.000, porque no pueden encontrar entre nuestros jóvenes eso en la campaña, es muy delicado. ¿Quién de nosotros que tuviera una herramienta de U$300.000 se la da a un peón descalificado? Esta es una realidad que nos está sucediendo. Entonces nuestro sistema educativo, tecnológico y universitario, tiene que ponerse a tono con nuestra realidad geopolítica. 

¿Debemos exportar esa gente que no repite en primer año escolar y quedarnos con el 40% que repite? ¿Ese es el proyecto político? Pues que se diga. Si no lo es, pues que también se diga y entonces hay que revertirlo.

En el caso uruguayo nos deja desventajas notorias. En este momento prácticamente la mitad de la población está por debajo del nivel de pobreza.

En la parte de Educación Secundaria se están haciendo muchas cosas. Se están haciendo cosas buenas y se está trabajando con entusiasmo y con muchas limitaciones. Pero lo que pasa es que los alumnos se nos van del sistema educativo porque se nos aburren en la clase. Ya hay  un 20% de nuestra población de jóvenes que no estudian ni trabajan. Entonces, un sistema educativo que está para “cumplir” no sirve, si no  está para educar. Este es un problema que necesariamente tenemos que resolver ¿qué hacemos con nuestros alumnos para que no se nos aburran? Para que puedan optar por entrar al mercado laboral con aquello que reciben en el sistema educativo formal sin recurrir necesariamente a suplementos compensatorios.

En la Universidad solamente egresa el 20% de los que ingresan. Es un sistema carísimo e ineficiente. Tenemos que reaccionar y no seguir en pensamientos individualistas, corporativistas y partidistas. ¿No es posible pensar en políticas nacionales y de estado? Estamos en problemas. Si unimos las dos cosas, la población pequeña y cada vez menos preparada, nuestro destino como nación es riesgoso. Hay una vieja teoría de los escolásticos que retomaban de  Aristóteles y se expresa como “el horror al vacío” “todo lo vacío tiende a llenarse”.

Acuérdense de la frase del Papa, “el Uruguay está vacío”. Pero si además de vacío no sabemos defender lo que tenemos, vamos mal. Lo que tenemos es tierra,  agua e inteligencia humana, justamente lo que están buscando los países desarrollados. Lo que buscan es tierra ¿y dónde la van a buscar? ¿Al África? Hay una barrera sanitaria que lo impide, los defiende. ¿Al Asia recargada de población? Nuestros emigrantes se abren camino en el extranjero por sus reconocidas capacidades

DESTACADO: “Nosotros tenemos la tierra,  el agua, y la inteligencia. Pero… ¿somos dueños de nuestro destino?”

¿Podremos decidir qué hacer si seguimos fallando en la educación de los niños? No solo si los adiestramos a tomar el lápiz, no solo si los instruimos en las reglas de ortografía, no solo si les enseñamos cuál es la capital de Francia, sino si los educamos, es decir, generamos también conjuntamente y libérrimamente con ellos, con sus familias, con el barrio, un proyecto de país, un proyecto de educación.

José Pedro Varela fue el gran intérprete del Uruguay de  fines del siglo XIX, en un contexto geopolítico determinado. Acertó con la propuesta educativa, pues detrás de ella había un modelo de país a proponer y construir, con independencia de las pugnas y pujas circunstanciales que ennegrecían los entendimientos, en la época de Latorre.

Superadas ahora aquellas etapas del capitalismo creciente, la salida industrial y el positivismo filosófico, vemos que la propuesta resultó útil. Lo de José Pedro Varela fue útil. Uruguay creció económicamente, productivamente, con el reconocimiento del mundo entero. Floreció la cultura, las artes, el urbanismo. En definitiva, la calidad de vida de los uruguayos estuvo entre las más destacadas del mundo.

No se trata de mirar para atrás, porque corremos riesgo de chocarnos con el futuro. Tampoco se trata de seguir haciendo análisis, ya estamos repletos. Vamos a empezar a cumplir alguno, el que consideremos más sensato y el menos difícil. Con ese, ¡vamos adelante! Que nada nos demore mientras nuestros jóvenes y niños se pierden. Se trata de actuar. Debemos reconocer que hay iniciativas y acciones válidas de parte del estado y la sociedad civil, pero no basta. Se trata de elevar miradas más allá de lo individual, lo corporativo, lo partidista y gestar proyectos válidos y conductores referentes. Hay que articular políticas nacionales de estado.

Nuestro aporte hoy es recordar que esto es posible, por eso traemos a dos hombres, dos referentes para nuestros jóvenes en cuanto a la educación, la generosidad y el compromiso, aunque les cueste la vida personal, sabiendo que son escuchados y reconocidos por quienes buscamos salidas en esta situación crítica.

Los pueblos hacen su propia historia, sin duda, pero siempre los dirigentes son los responsables de las tomas de decisiones. Éstas serán acertadas, desacertadas o retardatarias, pero de lo que nunca nos libraremos es del juicio de nuestros conciudadanos. Aspiro a que en estos inicios del siglo XXI podamos tomar las opciones acertadas a tiempo. En este sentido y en este contexto, es que queremos proponer a uds., ahora en vida, a dos personas que estimamos muchísimo como referentes de compromiso humano.            

Cr. Enrique Iglesias:

“Una democracia con ciudadanos no educados 

no es una democracia”

La ponencia del Cr. Enrique Iglesias se centró en su experiencia de formación, y en la visión que desde indicadores económicos aborda la problemática de la distribución de la riqueza en nuestro país. 

Forjado en los valores de sociedad integradora de tradición educativa, Iglesias expone la idea de “gobernar es educar”. Identifica a la escuela como foco socializador, y a la maestra como autoridad. 

“Decía Sarmiento que gobernar es educar. Y tenía razón. Gobernar es educar para una región donde la universidad llega antes que la escuela, ciertamente fue un hecho fundamental el poder extender la educación y hacer mella en una realidad social integradora.

Cuando nosotros hablamos del Uruguay en el exterior y nos preguntan por qué este pequeño país, a pesar de sus tribulaciones, de sus problemas a lo largo de la historia, sigue siendo todavía hoy el país que tiene la distribución de ingresos más razonable dentro de la región. Y es difícil explicarlo con categorías puramente economicistas. La explicación que siempre se me ocurre dar es decir que nuestro pequeño país, aprendió a organizarse en torno a algunas cosas muy simples pero muy importantes. Primero aprendió a educar, ya lo decía Scuro hace un instante, la reforma vareliana fue un hecho fundamental en la historia del país. La introducción de la enseñanza pública laica, obligatoria y gratuita en todo el territorio nacional fue un hecho de una enorme significación porque con ella apareció la educación del niño y apareció la maestra. La maestra de guardapolvo blanco, la señorita maestra que fue una verdadera autoridad a lo largo de la historia de nuestros primeros años de vida independiente. Porque transmitía los valores, formaba al niño que le confiaban los padres y se convertía en una autoridad. La sociedad uruguaya respetaba a la maestra y creo que la sigue respetando como una verdadera autoridad porque a ella le entregaba la familia la formación del niño.

Y la segunda causa por la cual nuestro país se distinguió a lo largo de los años es que empezamos a cuidar a los viejitos, los mayores, tan temprano como en la segunda década del siglo pasado.

Podría haber agregado algunos factores más, como un mundo sindicalizado, la emergencia de los partidos políticos, pero estos dos temas, la preocupación por el niño y la compasión con el mayor, son dos de los pilares que hicieron de nuestro país un país excepcional en la región. A veces no nos damos cuenta de lo que los que tenemos tantos años trabajando en América Latina hemos aprendido a valorar, lo que significa ese hecho. Por tanto gobernar es educar y nuestro país es un país de homogeneidad social elevada, lo que no quiere decir que no tenga grandes problemas, pero en el fondo esa homogeneidad es la base de la sociedad. La enseñanza pública, luego la enseñanza privada, me sumo a ello, pero esa vocación por la educación está en la base misma de este pequeño país que es un país excepcional. A veces nosotros no apreciamos bien lo que tenemos, lo que hemos logrado a lo largo de los años y los desafíos que tenemos por delante.

Yo decía que en la vida profesional, ocupándome en trabajar en el desarrollo de América Latina, fui aprendiendo a descubrir que más allá de las teorías y la búsqueda persistente de las causa del subdesarrollo, uno llega a la conclusión de que hay ciertas cosas que están dependiendo fundamentalmente de lo que hagamos en materia educativa. Por ejemplo el tema de la pobreza que hoy tanto preocupa en el mundo con toda razón, nos preocupa a nosotros a pesar de que hemos hecho avances significativos. En la base del tema social está la capacidad del país de responder a la situación de su gente. No hay forma de romper el círculo vicioso de la pobreza si no educamos y le permitimos a la gente a partir de la educación salir de este círculo vicioso. Yo creo que eso lo saben bien los pobres. No hay gasto que tenga mayor privilegio en la pobreza que la educación de los hijos. La gente hace cualquier cosa por educar a sus hijos. Porque la gente sabe que una persona educada ya no va a ser pobre como sus padres y que hay una forma de que una sociedad evolucione a partir de la educación. Por eso es que en el fondo, este tema social en su base es eso, lo mismo la distribución del ingreso. EN el fondo la distribución del ingreso son formas de concentración de riqueza en los de arriba, que son los que están educados, los que pueden beneficiarse de las tecnologías, de las oportunidades de establecer empresas, de los contactos con los bancos, con el mundo internacional: la gente educada. Eso hace que el progreso se concentre a partir de elementos educativos que son los que pueden engancharse del progreso.

La segunda vertiente que siempre me impresionó también es todo el tema de la modernidad. Estamos entrando en una sociedad compleja donde ya no alcanza solamente con producir materias primas, tenemos que darle valor agregado, tenemos que incorporar conocimiento. El conocimiento es la educación, para hacer cosas que nos permitan valorar lo que tenemos en la naturaleza para darle ese valor incorporado. Es interesante destacar esto. En los años 60, los países asiáticos y los de América Latina tenían más o menos tenían  3, 4 años de educación en la sociedad media. Hoy no llegamos a 6 y los países asiáticos están entre 10 y 12. Eso explica por qué esos países están a la cabeza del desarrollo en el mundo.

En una encuesta internacional sobre la calidad de la educación hay 4 países que están en la primera línea: Japón, Singapur, Taiwán, Corea del Sur. El país latinoamericano que está más cerca está en el puesto 35. Eso nos da la idea de cómo nosotros para acceder a los niveles de la modernidad, que tanto seduce hoy y en el cual tenemos que incorporarnos porque sino quedamos detrás en la formación de la gente.

El tema de la democracia. La democracia es muy importante pero requiere ciudadanos educados, para el ejercicio responsable de la capacidad de elegir. Una democracia con ciudadanos no educados no es una democracia. Es otra cosa, que está mucho más sujeta a los aventurismos de tipo ideológico, de caudillismo. Pero tiene que ver con la educación básica de la sociedad. No quiere decir que sea una condición que preserve la democracia en sus mejores calidades – hemos tenido pueblos muy educados que han hecho barbaridades- pero de todas maneras, en términos generales si queremos tener una democracia auténtica, tenemos que tener gente educada para poder ejercer todo eso.

Y el tema de los valores. Es importante reflexionar sobre los valores en los momentos actuales. Mi generación es hija de la escuela. Yo he contado que soy hijo de la escuela y del barrio, que son los que me socializaron, los que me hicieron uruguayo. Me he hecho uruguayo gracias a la enorme contribución que ha significado la escuela y que significó la participación en la vida del barrio. Esas firmas educativas tenían valores detrás. Valores como la solidaridad, la honestidad, la pertenencia a un país, a una sociedad, a una bandera, a un himno. Por eso es que en todo esto hay realmente que reconocer que la educación está en la base de todo. 

Hoy yo creo que tenemos un inmenso desafío. La reforma educativa es un desafío permanente en las sociedades actuales. ¿Qué queremos formar? ¿Para qué sociedades?

Hoy los niños son hijos de la escuela, pero también son hijos de la televisión, de la calle. Ya es una educación compartida, muy distinta a las calmas sociedades de los años 30 cuando yo me eduqué. Es otro mundo. Son otros valores. Son otras maneras de formar a la gente. Entonces la pregunta de educar para qué tipo de sociedad, es una tarea a la que hay que enfrentarse. No hay tarea más importante a largo plazo, que ver qué tipo de sociedad queremos. De respeto, de solidaridad por los demás. Enseñar a convivir, a vivir juntos, es tarea de la educación. 

Yo me siento deudor de la educación. Si algo me dio este país ha sido la educación. Es por eso que estoy muy agradecido. Este premio se lo vamos a dar a esa tradición educativa, en la que todos podamos seguir en esta querida tierra”. 

P. Mateo Méndez:

El amor como llave

El Padre Mateo Méndez (sj), centró su exposición alrededor de su preocupación de transmisión de valores y la idea de la fraternidad como fin. Nos hace mejores el hecho de ayudarnos. El motor esencial para el intercambio es el amor. La pasión por ayudar, acompañar, tolerar y perdonar nos hace mejores. El planteo que es necesario e imprescindible hacerse cada día es: ¿Qué puedo aportar hoy?. Fueron algunos de los planteos del premiado.

Méndez comenzó su oratoria recordando un ejemplo de la lucha por defender la posibilidad de ser diferente ante los que quieren imponerse: 

“La comunidad Latinoamericana y el mundo conmemoran un nuevo aniversario del asesinato de monseñor Romero, en El Salvador. Hombres así y como él, mujeres así, que se apasionaron por la humanidad, se apasionaron por los débiles, por los desposeídos, ofrecieron resistencia a los déspotas, a los autoritarios que no respetaron la diversidad. Que no respetaron el libre pensar, la educación.”

“Creo que hay una palabrita clave que es una especie de llave, que abre en la vida, abre el mundo, abre las conciencias y abre las mentes. Esa palabra es amor. Por más que yo tenga toda la tecnología a mi disposición, y tenga todos los adelantos y tenga toda la economía disponible como para poder decir bancamos, pero no estoy amando aquello que se transforma para mí en un referente para educación, yo creo que siempre vamos a estar a mitad de camino. Los pueblos no son mejores porque tengan una buena economía. Los pueblos somos mejores en la medida que nos ayudamos, nos esperamos, nos acompañamos, nos toleramos y nos perdonamos”.

“Hay una canción por allí en el ambiente cristiano que dice “lo que a ti te sobra es lo que al otro le falta”.

“Cuando esto todos los días lo vamos escuchando y a veces nos conformamos con decir `qué mal que está todo´, `antes no era así´. Eso ya pasó, estamos en otra cosa ahora. La pregunta es ¿qué hace cada uno de nosotros para que esto no sea así?. ¿Qué hace cada uno desde el lugar que está para decir yo voy a aportar de lo mío lo mejor para que cuando me acueste todas las noches me pueda dormir tranquilo?. Y para decirme `creo que hoy hice todo lo que pude. Mañana, si tengo la oportunidad otra vez, voy a seguir en esta lucha. Aunque a veces puede encontrarme solo o sola y que a otro no le interese mi propuesta, no le interese lo que yo busco´. ¿Tú que está buscando? ¿Qué los demás te aplaudan y tengas la complacencia de todos? No lo vas a lograr nunca. Ni el maestro Jesús lo logro, y era lo notable, era lo bueno”, concluyó

Por último cerró la oratoria la Ministra de Educación y Cultura, la  Ing. María Simón, en ese momento recientemente asumida, reconociendo la importancia de estos homenajes, y haciendo mención de los aspectos que debe atender la nueva Ley de Educación. Destacé en este punto la preocupación que se deberá ver reflejada en dicha ley en materia de Educación de la Salud y  en la actitud en cuanto a los Derechos Humanos. Estos dos son ejes transversales ineludibles para la discusión a la hora de plantearse que tipo de educación queremos. 
